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  LEÑADORAS.
 EL PODER DEL UNICORNIO


  Mariko Tamaki con ilustraciones de Brooke Allen


  ¡AMISTAD A TOPE!


  Las exploradoras favoritas de todo el mundo saltan del cómic a la ficción en esta excitante nueva serie de aventuras inéditas.


  En el Campamento Miss Qiunzella Thiskwin Penniquiqul Thistle Crumpet para Chicas Hardcore la amistad está al servicio de la aventura. Las cinco intrépidas leñadoras de la cabaña Roanoke —Jo, April, Mal, Molly y Ripley— adoran pasar allí todos sus veranos, aprenden a ganarse sus ambicionadas insignias, se burlan sin malicia de su querida tutora Jen y se enfrentan a diario con seres sobrenaturales y misterios inesperados en los bosques que las rodean.


  Cuando April anima a sus amigas a escalar una remota montaña que no aparece en ningún mapa, las cosas no van exactamente como había planeado.Para escapar del entuerto y de la propia montaña, tendrán que combinar su inteligencia y coraje. Y lidiar con unicornios.


  ¡ADÉNTRATE EN EL UNIVERSO LEÑADORAS!


  ACERCA DE LAS AUTORAS


  Mariko Tamaki es una escritora canadiense conocida por su alabada novela gráfica Aquel verano (Premio Eisner), ilustrada por su prima Jillian Tamaki. También ha publicado los ensayos Verdaderas mentiras, El libro de la mala ayuda (2002), Falsa identidad (2005) y la novela Cúbreme (2000).


  Brooke Allen, licenciada en Arte y Diseño por el Savannah College, es una de las cocreadoras, así como la ilustradora original, de la serie de novelas gráficas de las Leñadoras. Su página web es brookeallen.tumblr.com.


  ACERCA DE LA OBRA


  «La nueva serie favorita de todo el mundo.»


  NEWSARAMA


  «Personajes adorables combinados con una personalidad exuberante. Se agotan los sinónimos para decir que las Leñadoras son encantadoras.»


  LIBRARY JOURNAL


  Primera entrega de una nueva serie de novelas middle-grade basadas en la exitosa serie gráfica Leñadoras.
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  PIENSA EN VERDE


  «Los herbívoros comen brotes y un montón de hojas.»


  Entre las muchas cosas que adoran las Leñadoras, disfrutar de la naturaleza al aire libre está en lo primerito de la lista. No debería sorprendernos, porque el aire libre, como su nombre indica, es la mar de libre, y ahí fuera está lleno de cosas que las Leñadoras pueden descubrir y disfrutar. Bosques majestuosos, montañas imponentes, arroyos fragorosos: todos ellos dan a la naturaleza su esplendor; pero no hay que olvidar tampoco otras muchas maravillas diminutas, como las setas venenosas, las crisálidas, los líquenes y el musgo, por mencionar solo algunas.


  Una leñadora debe aprender a valorar y a comprender, y en último término a proteger, todas las manifestaciones del mundo natural. Pensemos, por ejemplo, en el sinfín de plantas que viven y crecen en el bosque, plantas que generan oxígeno y que alimentan a su vez al bosque de muchísimas maneras. El bosque está repleto de plantas que, si nos fijamos bien. . .
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  Hacía un día espléndido. En los bosques que rodeaban el Campamento para Chicas Molonas de miss Qiunzella Thiskwin Penniquiqul1 Thistle Crumpet, los árboles se erguían ufanos y lanzaban sus ramas al cielo con un ademán plácido, alongado y eterno. El sol se colaba por entre las hojas susurrantes y salpicaba el lecho del bosque con motitas de luz aquí y allá, como una frondosa discoteca.


  Era un día perfecto para ser leñadora, la verdad; aunque cada día, si se hace buen uso de él, es un día perfecto para ser leñadora. Porque las Leñadoras son geniales: entregadas siempre a la amistad, a aprender, a indagar, a cuidar de las demás y dispuestas a lanzarse a la aventura con todo su entusiasmo en cualquier momento.


  Ese día en concreto, cinco Leñadoras —las que componían la cabaña Roanoke— deambulaban por el bosque decididas a hacer que ese día en concreto fuese algo bestial.


  Estaba April, la pelirroja, que iba en cabeza con gesto determinado y su sempiterno cuaderno debajo del brazo. April era pequeña pero fuerte, la encarnación de una ferocidad típicamente apriliana, un característico ímpetu aprilesco, que cualquiera que hubiese echado alguna vez un pulso con ella conocería.


  Después venía Jo, que la seguía, muy alta, con pasos largos y regulares. Jo llevaba siempre una navaja suiza en el bolsillo y una mirada seria en su cara alargada. A veces, cuando contemplaba el mundo lo veía a través de todos los cálculos y numeritos que tenía en la cabeza, fragmentos de lo que sabía del funcionamiento del mundo.


  Luego teníamos a Mal, que sabía tocar la guitarra y era la mejor jugadora del escondite y de atrapa la bandera de la historia. Mal era una maestra de la estrategia y a menudo la primera en notar que algo no pintaba bien. Además, detestaba las masas de agua. Detestaba. Las masas. De agua.


  Mal caminaba de la mano de Molly.


  Molly era la única de la cabaña que tenía su propio gorro de mapache personal, que en realidad era un mapache llamado Pompitas. Tenía el pelo dorado como el sol, recogido en una trenza, y una voz muy dulce. A Molly se le daba bien encontrar lo mejor de cada persona en todos los que la rodeaban, aunque a veces le costaba encontrarlo en ella. Dando saltitos por ahí a la cola del grupo estaba Ripley, con su mechón azul balanceándose delante de los ojos. Ripley, por cierto, daba los mejores abrazos del mundo, y cuando algo le gustaba, le gustaba MUCHO.


  —¡A ver! —April abrió el cuaderno para revisar la lista—. Tenemos ahora mismo tres tipos de musgo…


  —Cojinete, capilar y escoba —recitó Jo contándolos con los dedos.


  —¡Escoba de cojinete capilar! —soltó Ripley con una risita, botando entre los árboles—. ¡Cojín de pelete de escoba!


  —Tres tipos de enredadera —prosiguió April.


  —Trompeta, madreselva y Clematis tangutica —añadió Jo, pronunciando con mucho cuidado TAN-GU-TI-CAAA.


  April dio unos golpecitos con la punta del lápiz en el cuaderno.


  —¡Perfecto! Solo nos falta una planta florífera más y ¡tendremos nuestras insignias de PIENSA EN VERDE!


  La insignia de Piensa en verde era la insignia definitiva y suprema para toda superfanática del amor por lo verde. Iba a quedar genial en la banda de April, rebosante ya de insignias para amantes del mar, de las caminatas, del footing y de los juegos de palabras, entre otras muchas cosas. A lo mejor hasta tenían que ponerse una banda nueva. ¡SU SUEÑO! ¡UNA DOBLE BLANDA!


  April suspiró satisfecha. Todo iba tal como había planeado.


  —En aquel claro de ahí delante da más el sol —dijo Jo, señalándolo—. A lo mejor encontramos algo así tipo flor.
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  —¡YUJU! —Ripley dio una voltereta al frente y el resto de exploradoras la siguieron.


  —Me encanta que una de las setas se llame pedo de lobo —dijo Molly—. El que se encarga de ponerles nombres a las plantas tiene el mejor trabajo que ha existido nunca.


  —Pues para llamarse pedo de lobo tiene un aspecto bastante inofensivo —comentó Mal—. Yo me esperaba otra cosa.


  El pedo de lobo parecía una seta normal y corriente.


  —A lo mejor es una metáfora —sugirió Molly.


  —¿Una metáfora de qué? —se rio Mal.


  Las chicas se detuvieron en el claro.


  Ripley se acercó de un brinco a un árbol gigante cubierto de setas grumosas.


  —¡EH! Estas setas parecen napias —dijo, mirando atentamente los hongos de aspecto gomoso esparcidos por el tronco.


  Molly se dio la vuelta y se fijó en una plantita enroscada junto al dedo gordo del pie de Mal.


  —¡Mira, cuidado! ¡Hiedra venenosa!


  —¿QUÉ? —Mal salió disparada como si le hubiese pasado la corriente. Sacudió los pies con fuerza.


  —Eh —dijo April, al tiempo que levantaba la vista de la zona en la que había estado hurgando en busca de flores—. Si hoy fuese San Valentín ¡tendríamos que buscar nomeolvides! ¿Eh? ¿Lo pilláis?


  Otra cosa sobre April: poca gente aprecia más un juego de palabras.


  Mal siguió alejándose a pasos cortos de la hiedra potencialmente venenosa, con los ojos clavados en aquella amenaza de color verde vivo. Ya sabéis, por si le daba por moverse.


  Jo estaba encorvada hacia delante, mirando en un estado de profunda concentración —nivel rayo abductor— por el objetivo de su nuevo invento: la Lente MicroFocus. Las hojas verdes y rosadas de la planta que había al otro lado del cristal se dejaron ver. La gente que mira todo con tanta atención como la que acostumbraba a poner Jo sabe que las cosas rara vez son solo lo que parecen ser así de primeras. En este caso, lo que a simple vista parecía una hoja lisa y lustrosa, bajo el objetivo estaba cubierta de espinas, un mar de escamas intercaladas, con los bordes puntiagudos y afilados como el lomo de un lagarto.


  Jo aguzó la mirada y apretó los labios con gesto de determinación mientras giraba el dial del objetivo para intentar sacar una vista mejor. La hoja hizo clic y pasó a verse a mayor resolución, pero la imagen se hizo otra vez borrosa. Algo interfería con la función de ampliar. Jo soltó un suspiro. Para inventar hay que pasar por el ensayo y error, lo que significa que, cuando inventas algo, la única manera de saber si funciona es ponerlo a prueba. A veces este proceso lleva mucho tiempo.


  Jo lo sabía, en parte, porque uno de sus padres (tenía dos) había inventado un cohete. Habían hecho falta 1.034 pruebas. Y eso son un montón de pruebas. Todos aquellos cohetes se llamaban Diana, por Diana Ross, porque su padre decía que Diana Ross era una estrella con un don único.


  Se preguntó si en el taller del campamento, donde a menudo se la podía ver revolviéndolo todo en busca de piezas o soltando chispas con el equipo de soldadura, tendrían lo que necesitaba. Por un momento, deseó tener allí ese laboratorio extravagante que sus padres le habían montado en casa.


  A lo mejor podía desmontar su superteléfono y usar parte del circuito de…


  A unos pasos de Jo, April mordisqueaba el lápiz, apresado entre sus dientes, y seguía examinando con gesto de ceñuda resolución el lecho del bosque en busca de una mota de algo que no fuese verde.


  Verde.


  Verde.


  Verde.


  ¿Azul?


  ¡AZUL!


  Arropada en mitad de una mata de mullidos helechos había una florecilla diminuta con pétalos en forma de diamante.


  April se llevó la mano al bolsillo trasero y sacó la Guía de fauna y flora de las Leñadoras. El volumen estaba viejo y espachurrado, seguramente de haber ido apretujado en tantos bolsillos a lo largo de los años. El lomo estaba roto y pegado y repegado con celo. Las esquinas estaban gastadas y manchadas de verde hierba.


  April fue pasando las páginas.


  —¿Crisantemo? ¿Crocus?


  Al volver una página, un pequeño rectángulo de papel se desprendió y cayó meciéndose hasta su mano. Era el boceto descolorido de una flor azulada con… ¡eh!... ¡pétalos en forma de diamante! Al pie del dibujo alguien había escrito, con una exquisita letra ligada: «Campanilla de clavo».


  Al margen del papel, en la misma letra cuidadosa, decía: «Ubicada en su día pero no registrada, una planta muy curiosa, de reciente aparición en la zona. ¿Comestible? Puede ser. ¿Creíble? Sí. ¿Celestial?...».


  —¡Eh, chicas! —las llamó, agitando el dibujo en el aire—. ¡CHICAS! ¡CAMPANILLA DE CLAVO! —exclamó triunfante.
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  En ese preciso momento, Ripley, pegando un brinco en el aire y señalando por encima del hombro de April, gritó una palabra que debe de estar en el top ten de palabras que una persona pueda gritar jamás.
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  Quizá una transcripción más exacta de lo que dijo Ripley sea «¡¡¡¡¡UUUUUU NNNNN IIIII CCCCC OOOO RRRRR NNNNN IIIIIIIII OOOOOOOO!!!!!». Porque en el mismo instante en el que la primera vocal salió de sus labios, Ripley salió zumbando detrás de la criatura, que escapó como una flecha con un coletazo de destellos morados.


  Cuando Ripley estaba muy, muy emocionada, era capaz de alcanzar la velocidad de mil Ripleys, y eso era muy, muy rápido.


  Pero claro, ¿tú no correrías superrápido si llevases toda la vida adorando a los unicornios, y hasta tuvieses TU PROPIO unicornio (de peluche), don Chispitas, y te encontraras con un unicornio DE VERDAD trotando por el bosque?


  Yo creo que sí.


  El resto de la cabaña Roanoke se tomó un segundo (uno más) para valorar la situación.
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  —Ah —dijo Jo.


  —¡Ah! —coincidió Molly.


  —¡Unicornio! —resolló Mal.


  —¡Ripley! —gritó April.


  ¡RIPLEY!


  Una vez decidido esto, las demás Leñadoras se lanzaron a la carrera tras los pasos de Ripley. Y es que la regla número uno de una leñadora es que ¡las Leñadoras siempre se mantienen unidas!
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  De todas las cosas que una puede saber sobre los unicornios, que son un montón, un dato relativamente crucial es que a los unicornios, cuando se desplazan en contacto con el suelo, les gusta seguir un camino serpenteante, o zigzagueante.


  Ningún unicornio ha sabido explicar nunca a qué se debe esto; es algo que hacen y punto.


  April, que se puso en cabeza en la carrera tras Ripley y el unicornio, había leído muchos libros sobre unicornios de niña. Algunos de sus favoritos eran El formidable unicornio Harvey y sus amigos unicornios, Unicornios sobre hielo, El punto justo de unicornios y el no tan conocido pero igualmente fascinante Unicornios en la playa.


  (En el cuaderno de April había varias páginas dedicadas a las diversas criaturas que se habían topado hasta el momento las exploradoras de la cabaña Roanoke en el curso de sus asombrosas aventuras. La sección de unicornios era un poco pobre, sin embargo, ¡porque este era el primer avistamiento de unicornios de la Roanoke! ¡¡No me digas que no es para alucinar!!)


  En las lecturas de April no decía nada de cómo perseguir a un unicornio, pero ella aprendía rápido y no tardó en detectar el particular patrón que seguía la trayectoria del unicornio.


  —¡ZIGZAG! —gritó a sus espaldas, al resto de Leñadoras, mientras levantaba un brazo y lo movía de un lado a otro—. ¡Está corriendo en ZIGZAG!


  Jo echó un vistazo al suelo y vio que las pezuñas del unicornio no habían dejado huella alguna en el terreno. Ni en la delicada capa de musgo que recubría las piedras sobre las que pisaron para cruzar el río.


  —Qué curioso —dijo Jo.


  El mapache, Pompitas, que había estado durmiendo plácidamente encaramado a la cabeza de Molly, tenía ahora los ojos bien abiertos. La brisa hacía ondear su pelaje mientras se agarraba con todas sus fuerzas a la cabeza de Molly, que corría a toda velocidad detrás de Jo, que le pisaba los talones a April, que iba como un cohete tras Ripley, que le seguía la pista a un unicornio. Pompitas soltó un chirridito curioso, en plan: «¿Adónde vamos y por qué corremos tanto?».


  Mientras Mal esquivaba árboles tras las demás, alzó la vista al cielo. Se preguntó adónde se dirigían exactamente y se fijó en que los árboles por entre los que pasaban ahora eran más frondosos y algodonados, como unas verdes nubes de tormenta. De pronto se deslizó en su mente la idea, como un hilo pasando por el ojo de la aguja, de que a estas alturas, Jen, su monitora, que andaba siempre preocupada por ellas, debía de estar preguntándose dónde se habían metido.


  —¡Eh! —gritó a las demás—, ¿no tendríamos qu…? —Mal miró de nuevo adelante y vio que todas habían dejado de correr—. ¡AAUGH!


  AUGH no es ninguna palabra, pero el sonido podría traducirse básicamente como: «Vaya, habría estado bien saber que parábamos».


  Es muy difícil pasar de una supervelocidad de vértigo a una frenada en seco, y es por eso por lo que Mal se estrelló contra Molly, que se estrelló contra Jo, que se estrelló contra April.


  —¡AU!


  —¡AAAU!


  —¡AAAAAU!


  —¡UUUUUOOOO!


  Cuando se oyó este último UUUUOOO ya habían frenado todas (entendiendo como «frenar» algo parecido a «chocar entre ellas»).


  —Nuestra técnica de carrera en pelotón necesita mejoras drásticas e inmediatas —decidió April entre quejidos, mientras salía a rastras de debajo de la pila de Leñadoras.


  —Tenemos que idear una técnica de frenada —añadió Jo, sacudiéndose agujas de pino de la capucha.


  —Sí —suspiró Molly, limpiando a Pompitas, que estaba cubierto de ramas y hojitas del lecho del bosque—. ¡Que sea pronto!


  Al lado de la pila de exploradoras Roanoke, Ripley, que se había librado por los pelos del gran choque en cadena, estaba dando saltitos mientras se tapaba la boca con una mano para contener la emoción.


  —¡Mirad, mirad, mirad! —les dijo con un gritito pletórico por entre las puntas de los dedos—. ¡El unicornio! ¡Está pastando!


  —¡OOOOYY! —corearon arrobadas las Leñadoras, con los ojos haciéndoles chiribitas.


  —Bueno —dijo April—, esto es absolutamente adorable.


  Porque, ¡OY, venga ya!, ¿qué puede haber más mono que un unicornio, que ya ha dejado de correr, de pie, sosegado (que quiere decir tranquilo), en un pequeño claro del bosque, picoteando elegantemente (lo que April sabía ahora que era) campanilla de clavo?


  A mí no se me ocurre nada. A unos pasos de distancia, las Leñadoras pudieron distinguir que la cola y la crin del unicornio no eran solo moradas, sino una mezcla de cualquier color que se le pareciera (violeta, granate, índigo y lavanda), combinado con hilos de oro. El resto de su pelaje era de un tenue gris perlado, salpicado de motas blancas en los cuartos traseros, y el cuerno, de plata.


  April se colocó bien el lazo blanco con el que se apartaba los rizos pelirrojos, ahora llenos de hojas, de la cara.


  —Vale, entonces tenemos un unicornio y tenemos a Ripley. Así que ahora lo único que hace falta… —April se detuvo y arrugó su nariz chata.


  —Uh. —Jo olfateó el aire, con la capucha de la sudadera todavía llena de agujas de pino.


  —Hummm —apuntó Mal, mientras se aseguraba de que todos los pendientes que llevaba en orejas y nariz siguieran en su sitio—, ¿oléis eso?


  El resto de Leñadoras levantaron las narices al viento, que soplaba en su dirección desde donde estaba el unicornio. Las cinco chicas se llevaron simultáneamente la mano a la nariz.


  —¡BUAH! —coincidieron al unísono. Porque. BUAH.


  —¿Ese olor es… el UNICORNIO? —preguntó April en el tono nasal con el que habla una cuando se está tapando la nariz.


  —Es apestoso —dijo Molly.


  —Es flagrantemente irrespirable —secundó April.


  —Es apestoso con topping de fideos de colores —añadió Mal.


  Olía MUY, pero que MUY, pero que MUY MAL.


  —O sea, que los unicornios huelen a anchoa y a sobaco —dijo Jo—. Esto no me lo esperaba.


  —Aunque por otra parte —respondió Molly, con una sonrisa asomando apenas por detrás de la mano—, es como… previsiblemente inesperado.


  Mal sonrió también. Porque Molly tenía razón: si eres leñadora, no dejan de pasarte cosas inesperadas.


  April echó mano de su cuaderno y pasó las páginas.


  —Y no está documentado —concluyó, y añadió una nota para que ahora SÍ lo estuviese.


  Ripley comenzó a acercarse de puntillas al unicornio, con pasitos diminutos.


  —Hola —lo saludó con una vocecilla como de cuento de antes de ir a dormir—. Me llamo Ripley y no voy a hacerte daño, nunca, nunca, nunca, te lo prometo.


  El unicornio levantó la cabeza de su festín de flores y dio la impresión de estudiar el terreno que lo rodeaba. Miró a un lado y a otro y luego a Ripley, que siguió avanzando con pasos cuidadosos. El unicornio parpadeó con sus grandes ojos azules. Miró de nuevo a un lado y a otro. Abrió los ojos todavía más y soltó un relincho sutil y chispeante.


  Ripley llegó hasta él, con las manos extendidas y las palmas hacia arriba, en señal de que era una criatura inofensiva. El unicornio acarició con su morro aterciopelado la mano tendida de la leñadora. ¡A Ripley le dio la impresión de que el corazón le iba a explotar en un estallido enorme de APUR!2


  —Contacto establecido —le susurró April a Jo con una sonrisa.


  Ripley, con la mano apoyada en la cerviz del unicornio, se volvió hacia sus compañeras de cabaña con la cara contraída en un gesto de preocupación.


  —Eh, yo diría que se ha PERDIDO.


  April miró al unicornio, que le devolvió una mirada difícil de descifrar, porque a los unicornios, igual que a los búfalos, los hurones y los caballos (como era de esperar), a veces cuesta un poco entenderlos. Aun así, April puso los brazos en jarra. Sabía exactamente lo que había que hacer.


  —¡Leñadoras al rescate!
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  Existe una larga y compleja tradición de gente que se encuentra criaturas mágicas, como un unicornio, y se las lleva a casa.


  Esto, en general, es una pésima idea.


  Los unicornios, como la mayoría de las criaturas mágicas, no son mascotas.


  Una excepción son los gatetes mágicos, que son mágicos pero también mascotas, aunque, eso sí, dan muchísimo trabajo.


  Así que nos creemos capaces de manejar animales mágicos; pensamos: «Bah, yo me apaño». Pero esto pocas veces se cumple.


  Las criaturas mágicas ocupan mucho espacio, son muy tiquismiquis con la comida y no es raro que escupan fuego o disparen afilados proyectiles de hielo por las narices.


  Una leñadora respeta siempre todas las criaturas salvajes, de todos los tamaños y formas, y sabe bien que el mejor sitio para cualquiera de los animalillos que conforman la fauna de un bosque acostumbra a estar allí donde lo hayamos encontrado, ya sea una arboleda, el fondo de un lago o una ciénaga.


  (A no ser que un día te encuentres con un mapache y dé la impresión de sentirse solo, y que le guste dormir encima de tu cabeza como si fuese un gorro: eso ya es otra cosa, evidentemente.)


  Ripley no quería llevarse el unicornio a casa, aunque la idea era tentadora, pero sí que quería ayudarlo a encontrar la suya.


  El unicornio ahora parecía muy enfadado, no dejaba de mover la cabeza a un lado y a otro y relinchaba con tono preocupado.


  —Necesitamos un plan —dijo April—. ¡En formación de seta!


  La formación de seta se caracteriza por tener forma de triángulo, y no de círculo. Por algún motivo, funciona muy bien a la hora de dar con ideas.


  Jo chasqueó los dedos.


  —¡Eh! Si todos los unicornios huelen como este, a lo mejor podemos encontrar a la manada por el olor.


  —¡Sí! Me gusta —exclamó April señalándola—. Me parece un buen punto de partida para nuestro plan.
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PROMESA DE LAS LENADORAS

Me comprometo solemnemente a dar lo mejor de mf
dia tras dfa, y en todo lo que haga,

a ser fuerte y valiente,

honesta y compasiva,

interesante e implicada,

a atender y cuestionarme

el mundo que me rodea,

a pensar en las demds primero,

a proteger y ayudar siempre a mis amigas,

y a hacer del mundo un lugar mejor Dio S0BRe
para las Lefiadoras

y para el resto de la gente.
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